
DOS NOTAS SOBRE ASTROLOGfA MEDIE VAL

1. - Turmeda 11 Iabit b, Qu,."a.

DON Miguel Asíll Palacios demostró la influencia de la Enciclope-
dia de los Hermanos de la Pureza sobre la Disputa del Asno

del escritor mallorquín Fray Anselmo Turmeda (c. 1354-c. 1424) 1.

En un trabajo que acaba de aparecer 2 rastreo algún elemento más que
muestra cómo Turmeda actúa como transmisor de influencias folkló­
rico-literarias de origen árabe: el apólogo del halcón y el gallo que
aparece en sus Cobles está ya en las obras parazoológicas de al-taQi~

y al-Damiri Bj una tríada que se encuentra en el Libre de Tres, atri­
buído a Turmeda, es una traducción literal de un proverbio recogido
en Las Mil!J Una Nocbes.

En el mismo artículo muestro también cómo Turmeda, que se las
da de astr61ogo .., se encuentra inmerso en una traducción europea

Miguel Asin Palacios. El ori....41 4,.tJb, de 14 .Di.put4 Jel A,..o ao..tra
Fr. A..,elmo Tur.eda-: apareci6 primeramente en .Estudios de Filologia Romá­
nica. (Madrid 1914) y en • Revista de Filología Española- (Madrid) 1 (1914),
pp. 1·51. Ha sido reimpreso en Miguel Asin Pálacios. Obra E,cogidll,.-U y 111,
De biltori4 1/ filologla 4rabe.- C. S. I. C. - Madrid 1948, pp. 563·616.

:2 Julio Sams6, Tur".eJia..a. - l. Tra,fondo cultural i,14mico en la obra
catalana de F,.ay A,uelmo- T...,..ed/l. - 1I. En torno a la • 1upla AY al • Libre de
Bon, Amonestame..tI •• en el .Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de
Barcelona», 34 (1971.72). pp. 51-85.

a Mardn de Riquer, Hiltori/l de la Liter4tur/l Cat/llan/l (Ed, Ariel.- Bar-
celona 1964). 1I, 285. establece ya que la I:layat al-J:la1/a.a.. de al-Damiri es, po­
síblemeete, la fuente de T urmeda.

.. CE. el articulo citado ,up,.a en la nota (2), pp. 55 y SI., Y Miguel de Epel-
za, LtJ T"~f/l. aulobi01l"4Ú1 Y poU.ica a,lll.iea cont,.a el cri,tia..i,mo d, cAIul·
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medieval de astrología y ciencias ocultas cuyo origen remoto es gri e­
go, pero que ha sido transmitido a Europa por vía árabe . El pasaje
clave para entender esta función de Turmeda no como transmisor de
la cultura árabe sino como receptor de la misma, ya traducida y asi­
milada, es su <encantamiento de la isla de Mallorca» que encontra­
mos en las Cobles anteriormente citadas 5. Insinué ya que toda una
serie de elementos en el pasaje hacen pensar en el Picatri» el y en el
De imaginibus de Iabit b. Qurra 7. Hoy puedo añadir un análisis
más detallado de las posibles inRuencias de este último texto - que
Turmeda pudo conocer durante su estancia en Bolonia 8 - en el ci­
tado •encantamiento ... Me baso en los párrafos 14-17 del De imagi­
nibus g que contienen el episodio del filósofo Falix 10.

Alliib al- Taryuman (fray Anselmo Turmeda] (Atti della Accademia Nazionale dei
Lincei. Memorie. Classe di Scienze Morali, storiche e 6lologiche. Serie VIlI. Vo­
lume XV.- Roma 1971), pp . 206·207 .

5 A nselm T urmeda, Coblu de la di'Oisió del Regne de Mallorca, ed. Mar~l
Olivar (en Bernat Metge, Anselm Turmeda, Obre, A'Íenor,. Col. «Els nostres
classics», - Bolrcelona 1927), pp. 121·125.

I CE. la edición de Hellmut Ritter bajo el titulo Pseudo Ma~ri~j, Da, Ziel
des Wei,ell, en -Srudíen der Bibliothek Warburg., vol. XII. B. G. Teubner.­
Leipzig 1933. Hay traducción alemana de Hellmut Ritter y Martín Plessner,
• Picatri~•. Da. Ziel de. WIi,en '0011 P,eudo MaAriri. - The Warburg fnstitute,
University of London. - London 1962.

7 Ed. de Francis J. Carmody en Tbe Astronomical Works of Tbabit b. Qurra
(University of California Press. - Berkeley and Los Angeles 1960), pp. 180.197.

8 Tomás de Pisan o de Bolonía Ce. 1320 - c. 1384) fue profesor de Astrolo-
gía en esta última ciudad en su juventud (después de 1343) y es autor de un en­
cantamiento en el que, siguiendo escrupulosamente el ritual expuesto por Iabit b.
Qurra, pretende haber logrado expulsar de Francia unas compañías de mercenarios
ingleses. Si se confirma que Turmeda estudió en París (Riquer, Lit. Catalana, 11 ,
266, n, 7), pudo haberse encontrado allí con Tomás de Pisan ya que éste estuvo
al servicio de Carlos V y Carlos VI de Francia desde C, 1364-68 hasta c. 1380:
cf. Lynn Thorndike, A Hilto"!J of Magic and E~perimental Science (Columbia
University Press. - New York 1923-1941), 11,801.802 y tu, 611-627.

SI Ed. Carmody, pp. 182.183.
10 Según Carmody (A",.onomical Wor~', pp. 169 y 171) este pasaje puede

ser una cita literal de una fuente desconocida: un cierto Albuzabez Beníelix apa­
rece citado en el Liber 1maginum pseudo·ptolemaico. Pienso, por otra parte, que
es posible que tengamos aquí una alusión a Falis (lbn al-Nadím, Fibri". - Ed.
Flñgel, p. 269; ed. Cairo, p. 376) o Wális (Ibn QiEti, Ta' ,.i¡ al·~u~ama', ed, Líp­
pert. - Leipzig1903. - P. 261; ed. Cairo, s. d., p. 172), o sea Vettius Valens.
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Su argumento es el siguiente: Falix hace una imágen mágico-astro­
lógica para destruir una región. El rey le ofrece grandes recompensas
si anula el encantamiento: F:llix se deja convencer, pero el rey lo hace
matar para prevenir un peligro semejante en el futuro:

«Quidam vocabatur Falix vel Sadix qui fecerat imaginem ut
destrueret quandam regionem, quem cepit rex illius regionis et
seduxit promissis et beneíiciis quia si destrueret opus quod
fecerat honoraret eum et benefaceret ei ultra modum; redu­

xitque imaginem et eam destruxit, sitque correctum est quod
destructum fuerar de regione; post hoc coniunctum eum rex
interfecit .. 11.

Este relato recuerda al de Turmeda aunque la situación de los dos
personajes sea contraria: el rey moro de Mallorca, preocupado por la
gran concordia que reina entre sus súbditos, recurre a un consejero
suyo quien le aconseja que siembre la disensión -per cors de astro­
nomia» 12. Como en el caso anterior, el rey promete grandes recom­
pensas al consejero-mago-astrólogo pero, en este caso, si lleva a cabo
con éxito el encantamiento:

«Lo rei moro, de present
va-lí fer gran prometenca:
Si porás fer de ma gent
alguna gran departenea,
per tot cert e sens fallen~a

de mi rebras gran honor,
si la Ilur coral amor
pots tornar en malevolenca» 13

Se realiza el conjuro utilizando cuatro imágenes de plomo 14 bajo
la influencia de Saturno:

11 Carmody edita a doble columna las dos versiones que conservamos del
De imaainibus, traducidas ambas (?) por Juan de Sevilla. Cito, al azar, la versión
J: las diferencias entre las dos traducciones no tienen gran importancia para lo que
me interesa aquí.

11 Cobles, ed, Olivar, p. 121 [líns. 27-28) - 122 (Hns.· 1.6).
13 Cobles, ed. Olivar, p. 122, Hns. 8-15.
t4 Coblu, ed. Olivar, p. 122, Iín. 26. Falix emplea una sola imagen que,
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.Apres vint jorns, un gran matí
(día era de Jinabte),
ell la hora elegí
de Saturnus que es rrolt apta- 15

El pasaje correspondiente en el De imasinibus reza: fe Et infortunavit
Saturnum et posuit eum dominum hore- le.

El consejero del texto de Turmeda entierra dos imágenes en me­
dio de la isla de Mallorca y otras dos en el palacio real:

«De la illa en mig 1I0c
dues d'elles amagava,
e tornant a cap d'un poc
al dit rei que el demanava,
per la sua llei jurava
del poble no hauria pau
sial mig del seu palau
les altres ell soterrava» 17.

Falix, de la misma manera, entierra su única imágen en medio de
la región: e Et sepelivit imaginem in medio regionis- 18.

Como en el relato de Falix, el tey moro de Mallorca no cumple
su promesa: hace degollar al que ha enterrado las imágenes en el pa­
lacio y mete en la cárcel al mago, quien muere en ella:

«Tantost lo rei soterrar
celles imatges fara,

según las normas generales que .e dan a 10 largo del De imasit&ibu. pueden ser
-ex ere, vel stanno, vel plumbo, vel argento, vel auro» (cE. ed. Carmody, p. 181,
nO 5; 187, nO 46; 191, nO 66). En alguna otra ocasi6n se utilizan dos imisenes
(ed, Carmody, p. 190, nO 62 y 191, nO 64) e incluso cuatro (ed, Carmody,
p. 181, nO 8, para ahuyentar escorpiones: .Et si Eeceris quatuor imagines ex ea se­
eundum hanc dispositionem et sepelieris unamquamque earum in omni qu~rta ex
quarti.loci a quo volueris eos auferre, erit valius ae melíus»].l. Cob'u, ed. Olivar, p. 122, líns. 17-20. El subrayado es mio.

11 Ed. Carmo~y, p. 183, nO 15.
17 Cobta, ed, Olivar, p. 124, líns. 6·13.
1. Ed, Carmody, p. 183, nO 17.
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e aprés feu escapcar
cell qui a~o íet havia;
al conseller el prenia,
e mes-lo dins en presó
en [la] qual, mesquí, mort fo
donant-se malenconia- Ut.

219

Los textos de Tabit y de Turrneda di6eren radicalmente en ritual
de preparación de las estatuillas: en el primero predomina lo astroló­
gico, en el segundo lo mágico. La incensación que el mago de Tur­
meda realiza con sus estatuillas parece tener su fuente en el Picatrix,
no en el De imaginibus 20. No hay que olvidar que la obra de T ur­
meda es literaria y la de Tabit técnica: el autor mallorquín deja, en
general, de lado el detalle astrológico conservando - o añadiendo ­
todo 10 que pueda apelar a la imaginación.

El De imaginibu.s debió ser una obra bien conocida en la Europa
Medieval, a juzgar por las dos traducciones y el considerable número
de manuscritos que de ella se conservan. No puedo demostrar que
haya tenido una influencia directa sobre Turmeda pero hay suficien­
tes elementos en la obra en general, y en la historia de Falix en parti­
cular, como para poder aventurar la hipótesis de que fuera la lectura
de esta historia la que sugiriera a Turmeda su «encantamiento- de la
isla de Mallorca, que constituye el núcleo de sus Cables.

Il. - Yabya b, Ab¡ Man,¡;¡,. y Ab;¡ MaCla,..

Lynn Thorndike publicó un artículo titulado .t:\lbumasal' in Sa­
dan 21 en el que estudiaba la traducción latina de las J.W"4a~~a"iit o

ti Coble" ed. Olivar, p. 124. Uns. 15·22.
20 CE. el articulo citado en nota (2). Por otra parte podemos encontrar algún

paralelismo más dé menor cuantia: mientras dura la incensaci6n el mago de T urme­
da envuelve lu imolgenes con un trapo negro (Coble" ed. Olivar, p. 123, llns . 22·
23); hay una referencia semejante en el De imasinib,u (ed, Carmody, p 191,
nO 65): .hUs factis in quocumque loco fuerit, ponas eas secum, involvesque eas in
panno mundo [... ]-.

It .I.i.», 45 (1954), 22·32.
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Memorabilia escritas por Abü Sa~¡d Sadan 22, en las que este autor,
discípulo de Abü Marsar (m. 886), recoge anécdotas y respuestas de
su maestro a cuestiones planteadas por él y por otros. Esta obra tiene
interés no sólo astrológico sino también astronómico, ya que nos con­
serva una cita de Abü Ma~sar en la que éste afirma haber observado
un corneta en la esfera de Venus, y que otros habían visto cuerpos
celestes semejantes más allá de Júpiter y de Saturno. Esta afirmación
de Abü Ma~sar - no es el primero en hacerla - constituye un
auténtico acto de rebeldía contra la doctrina aristotélica según la cual
los cometas pertenecen al mundo sublunar. Su eco llega hasta T ycho
Brahe 23.

Pero quisiera aquí referirme a una cuestión distinta: en la versión
latina de las Mudakkariit, Abü Macsar relata una anécdota, cuyo pro­
tagonista es «un amigo suyo», que nos hace entrar en el mundo de
los astrólogos áulicos del califa al-Ma'mün. En medio de una reunión
el califa encarga "a sus astrólogos que averigüen la autenticidad de las
pretensiones de un presunto profeta que está presente. Levantan un
horóscopo y deciden que el hombre dice la verdad. Sólo el amigo de
Abü Matsar permanece silencioso. Preguntado por el califa, confiesa
sus dudas y acaba desenmascarando al falso profeta a quien, por otra
parte, al-Ma'mün recompensa con mil minas. Abü Matsar termina ex­
plicando las razones por las cuales el horóscopo en sí mismo ya indi­
caba la falsedad del profeta 24.

Esta curiosa anécdota se encuentra en Ibn Qif!i 25, atribuida al fa-

22 La identificación se debe a Moritz Steinschneíder, Die europái6eben Uebe",
6etz.1msen aU6 dem Arabi6cben in ..Vienna Sitzungsberiehte, Philos.-Hist. Klas~e••
151 (1906),36.38 He manejado la reimpresión Akademische Druck.- U. Ver­
lagsansta1t. - Graz 1956, p. 37 (nO 365 letra i). Véase también F. J. Carmody,
Arabic A6tronomieal and A6trologieal Science6 in Latin T ranslation« (Berkeley and
Los Angeles 1956), pp. 101 "10 2 (sobre este libro véase la recensión de Paul Ku
nitzsch en ZDMG 109, fase. 2. pp. 430.432). CL, por último, David Pingree,
Ab¡¡ Ma·,bar en • Dictionary of Scienti6c Biography .. 1 (New York 1970). pp. 35
y 39. Pingree prepar~ una edición del original árabe de esta obra de la que se con­
serva asimismo una traducción greco-bizantina.

23 Willy Hartner, Tyebo Brabe et Albuma,ar La que,tion de l'autorité
6eientifique au début de la reebercbe libr« e" altronomie, en ..Orlens-Oecídene­
[Hildesheim 1968), pp. 496·507.

24 Thorndike, Albuma,ar in Sadan . cit. p. 24.
2S Ta'r¡1 al.~u~ama' ed. Lippert, pp 358.359; ed. Cairo, pp. 234·235.
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moso astrónomo y astrólogo Yalna b. Abí Man~ür (m. 832), director
del grupo de observadores que realizaron las Tablas Ma'müníes 26, y
podemos fecharla conjeturalmente en Noviembre 829, lo que resulta
muy sugestivo ya que sabemos que Yabya residió en Bagdad entre
828 y ~32, dedicado a realizar observaciones en el barrio de al-Sama­
siyya 27. Hasta donde puedo juzgar a través de la versión resumida de
Thorndike, el texto latino al que éste se refiere es una traducción bas­
tante ajustada del texto árabe de Ibn Qif~í: éste último cita también
como fuente a Abü Mafsar quien conoce la anécdota a través de Mu­
hammad b. Musa al.MunaYyim al-Yalís 28 quien, a su vez, la oyó del
propio Yabya b. Ab! ·Man~ur. En la traducción latina parece haber
una simplificación: el amigo de Abü Mafsar es, probablemente, al­
t alís y a él se ha atribuído la anécdota omitiendo el papel de Yaryya
b. Ab! Man~ür. Por otra parte el texto latino cita repetidamente como
autoridad astrológica a un tal Juan hijo de Almusour, Musur o Almu­
soun 28 en quien creo que hay que reconocer al propio Yabya. Esto
da un nuevo valor a la obra citada cuyo estudio, in extenso, podría
darnos noticias sobre las doctrinas astrológicas de este autor. al que
conocemos, sobre todo, como astrónomo.

Si analizamos la nota biográfica que nos da Ibn Qifti sobre Yabya
b. Abí Man~ür veremos que consta de dos partes. Una primera en
que se nos refiere, muy escuetamente, la vida y la obra de Yabya, en
la que se utilizan, entre otros, los datos del Fihri$t de Ibn al-Nadim 30.

La segunda parte, mucho más prolija, nos relata la anécdota a la que
acabo de referirme: en ella el estilo ha cambiado y es muy posible
que su fuente sean las Mudakkarat de Abü Mafsar 31.

Quisiera terminar estas líneas con dos consideraciones: en el tex-

26 J. Vernet. Las ..Tabulae P,·obatae., en ..Homenaje el Millás-Vallicrosa.
(C. S. 1. C. - Barcelona 1956), 1I, 501·522.

27 El horóscopo nos indica que el Sol y la Luna están en conjunción en Ca-
pricornio (jic), Mercurio y Venus en Scorpio, Júpiter en Virgo.

28 Según el propio Ibn Qifti (ed. Lippert, p. 284; ed. Cairo, p. 187) era
otro astrólogo cortesano de la época de al-Ma'mün.

2e Thorndíke, Albumasa,. in SaJan. pp. 23, 25 y 27.
so Fib,.id, ed, Fldgel, pro 143 y 275; ed , Cairo, pp. 205 y 384.
31 Ibn Qif~i conocía las Mu4a~~a,.jjt (cE. Pingree,Abü Ma~jha,., cit. p. 39):

alude a este título ya su autor en la biografía de "Umar b. Farruján. CE. Ta',.i¡,
'ed. Lippert, p. 242; ed. Cairo, p. 162.
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to de Ibn Qifti hay una neta oposición entre el astrólogo (Ya1)ya) y
e presunto profeta (se utiliza el término al-mutanabbi') por razones
de índole profesional y técnica: el segundo, a quien se reconoce se­
rios conocimientos astrológicos, opera, sin embargo, por arte talisrná­
nico en el que Ya1)ya no parece tener mucha confianza (finalmente
dice que el talimanista «describió la treta que había utilizado»: soasa­
fa al-bila allaü ibtala.ha). En segundo lugar desearía llamar la aten­
ción - no es ninguna novedad - sobre la importancia de la astro­
logía, astronomía aplicada, en el desarrollo de la ciencia medieval:
Ya1)ya, un astrónomo de primera fila, vive gracias a sus horóscopos;
al-Ma'mün, un gran mecenas científico, se rodea de astrólogos a los
que encarga desenmascarar a un falso profeta. El final de la anécdota
cae casi en lo chusco: el profeta, un prestidigitador a fin de cuentas 32,

recibe mil dinares de manos del califa.

JULlO SAMSÓ.

32 Ibn Qifti ed. Líppert, p. 359, ed. Cairo, p . 235: ..Dijo [el Califa] ¿Sabéis
quién es este hombre. Dijimos: No. Dijo: Pretende ser un profeta. Dije [habla
Yal].ya]: Emir de los Creyentes, ¿tiene algo en apoyo de su pretensión? Se lo pre ­

gunt6 y dijo [el profeta]: sí, tengo un anillo con dos piedras, cuando me lo pongo
nada me sucede, pero si se lo pone otro se echa a reir sin poder controlar su risa
hasta que se lo quita. Tengo también una pluma siria con la que puedo escribir:
pero si la toma etro sus dedos quedan trabados. Y dije: Señor, éstos son Venus y
Mercurio que han realizado su ebra, Por orden de al-Ma' rnün el profeta hizo lo
que pretendía. Dijimos: esto es un tipo de talismán . Insistió al-Ma'mün durante
muchos días hasta que confesé, renunció a sus pretensiones de profecía y explicó la
estratagema que había utilizado con el anillo y la pluma [... J••


